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Con respecto a 
las Imágenes 


hechas por lA. 


Algo se está perdiendo por el camino. ¿El arte hecha 
por IA pierde la perspectiva creativa necesaria para 
alcanzar la profundidad? 


James Seehafer 


Deberíamos apreciar el descubrimiento y usar técnicas nuevas para crear, 
independientemente de los medios, ya sean tradicionales o de alta 
tecnología, o una combinación de ambos. Uno de los requisitos 
principales del arte es que debe venir directamente de la mano y la 
mente de un creador vivo y sintiente involucrado de inicio a fin. 
Simplemente, no puede venir de procesos automatizados, algoritmos 
generativos o programas de aprendizaje automático, sin importar lo 
encantadores que puedan ser los resultados finales de estas técnicas. El 
arte es vida y un comentario sobre la vida. Por esta razón, debe ser 


producto de la vida, con todos los defectos e imperfecciones de su 
creador mortal. La humanidad del arte se encuentra en estos mismos 
defectos e imperfecciones. No me malinterpretes, no  restemos 
importancia a la maravilla tecnológica que representa la inteligencia 
artificial (IA). Nadie niega su asombroso poder; es el resultado de 
décadas de trabajo e innovación de algunas de las mentes más brillantes 
de la industria. Pero negar sus limitaciones desvirtuaría miles de años de 
experiencia humana. Hay algo un poco antiséptico sobre las creaciones 
visuales de la IA. Tiene una pátina sutil inerte a su alrededor, algo 
inequívocamente frío. Sus imágenes parecen estar prensadas y 
embalsamadas en una especie de formol digital. 


La IA puede ofrecer un ejercicio fascinante en la creación visual pero, 
respetuosamente, no podemos llamarlo arte. Una de las funciones 
principales del arte es sintetizar y extraer algunos aspectos de la 
experiencia humana. Incluso el arte abstracto, liberado de las 
limitaciones figurativas de la naturaleza, se centra en la travesía psíquica 
e íntima del artista. 


El arte, ya sea en pinturas, esculturas u otros medios creativos, es una 
cosa mental, una expresión de la travesía mental del artista. El arte 
demanda una determinada metodología que no se puede eludir ni 
omitir, debe apoyarse en la experiencia y en la sensación humana. Uno 
no puede simplemente frotar la lámpara de Aladdín para traer una 
creación a la vida mediante una orden, como si uno estuviese haciendo 
un truco de magia de salón. 


El verdadero arte tiene una dimensión espiritual. Debe poseer la fuerza 
humana, un aglutinante psíquico que le dé coherencia y significado. 
Aquí yace uno de los problemas principales de las imágenes generadas 
por IA. No están centradas en la psique humana y no puede conectar con 
sus espectadores a nivel espiritual. Cuando el artista abstracto, Wassily 
Kandinsky, afirmó que los colores poseían «sonidos» que él podía «oír», 
lo decía como una verdad literal. Para él, los colores y las formas 
pintadas tenían cualidades que iban más allá del reino de la visión. Esa 
era su propia verdad espiritual, una que transmitía en todos sus cuadros. 


En contraste, los algoritmos generados por IA operan como una aleación 
colectiva. Los programas de IA rastrean Internet en busca de arte creada 
por seres humanos, lo que también plantea un nivel adicional 
completamente nuevo de problemas relacionados con los derechos de 
autor. Las imágenes de IA son derivadas en el sentido más estricto de la 
palabra, y el arte no puede ser fruto de una elección a ciegas. 


Las imágenes producidas por IA no representan la experiencia humana, 
sino un proceso estrictamente matemático. La inteligencia artificial ofrece 
imágenes sin límites, generadas mediante una orden. La capacidad de 
producir cantidades ilimitadas instantáneamente solo nos ofrece un vacío 
del cual no aprendemos nada. El filósofo griego, Filolao, se refirió a esta 
verdad cuando dijo: 


«S1 todas las cosas fuesen ilimitadas, no se sabría nada». 


A lo largo de la historia, el arte ha cumplido la función de unir a las 
personas en torno a un sentimiento, idea o aspiración compartidos. Lo 
que realmente nos deslumbra sobre la IA es su velocidad y conveniencia, 
no su fuerza espiritual. Y, al final, nos vemos obligados a admitir que la 
inteligencia artificial no puede comunicar nuestro anhelo espiritual más 
profundo. ¿Por qué? Sin importar lo avanzada que sea la IA., no puede 
comprender los deseos y aspiraciones del alma humana porque todavía 
no puede sufrir o sentir alegría. No hay problemas existencialistas para la 
IA, ni ningún otro de los muchos factores que hacen de cada uno de 
nosotros lo que somos. 


El proceso de esforzarse para encontrar, ejecutar y refinar una idea 
creativa es vital porque le transmite al espectador lo que estamos 
buscando y nos enseña cómo buscar. El arte es más que una forma de ver, 
nos muestra métodos para encontrar diferentes formas de ver. Al dejar 
esto de lado, lo que imaginamos no nos da libertad, sino que se nos da lo 
que pedimos. Nos desacoplamos del universo, del que formamos parte 
como seres de carne y hueso, y de las experiencias que le dan significado. 
La inteligencia artificial es exactamente eso, artificial. Todavía no hay 
ninguna forma de que la IA pueda sustituir las revelaciones que 
proporciona un cosmos lleno de tribulaciones. e 
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